
N .® LXX III.— Setiembre í í . i 6 i

Concluye él discurso anterior^

t A S A é É S  É S C Ó G l B O S  t í E  L A S  O B R A S

Í)E SAN C IP R IA N O .

Sobré la vejen del mundo i tratadó contra D em e- 
trianOí

"S o b re  éstd ante f o d o d e b e s  Saber (pues no 
tienes cpnócimiento ninguno de las verdades d i ­
vinas) , qué' ya  el mundo ha envejecido ; que no
existe con aquellas fuerzas con qüe antes habia
e x is t id o ; que ya se halla decaído del vigor y  
robustez con que primero habia fldrecido. E l  
mismo mtfndo lo  dice , sití que haya necesidad 
de probarlo con autoridades de la sagrada escri­
tura , pues su próxima ruina; lo está vaticinan­
do la decaderieia misma de las cosas. E n  el invier­
no y a  no Hueve tanto-para el fomento de las se­
m illas; en el estío el sol no calienta lo preciso 
para madurar las cosechas; ni la prim avera es 
tan florida y  risueña en los campos ; ni el otoño 
tan fecundo en frutos.”

' 'A p u rad as  y  agotadas las canteras, y a  no dan  
tanto m á r m o l; ni tanta plata y  oro las vaciadas 
m in a s; y cada dia se van gastando mas sus ve­
nas, Los campos se' hallan sin labradores; los ma— 
« s  sin m a r in e r o s ; los exércitos sin soldados. 
Y a  no hay inocencia en el tr ib u n a l; justicia eri 
los jueces ; unión en los amigos ; industria en 
las artes ¿ disciplina en las costumbres. jA  caso
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piensas tú que una cosa que declina en vejez, 
pueda permanecer con aquella firmeza que en su 
mas robusta constitución? L o  que camina y  se 
acerca á su fin , forzosamente ha de ir acaban- 
dose por momentos. A si el sol despide menos 
rayos , menos brillantes y fogosos al concluir su 
carrera. Asi la luna cada vez vá perdiendo mas 
luz en el menguante de su periódica jornada. 
Asi el árbol , que antes era fértil y frondoso, en 
secándose las ramas , se vuelve árido y  descar­
nado. Asi la fuente que primero manaba abun­
dantes aguas 5 consumida despues con el tiempo, 
apenas destila una sola gota. Este es el destino 
de la naturaleza : esta la ley puesta por el mis­
mo Dios , que todo lo que nace , muera que lo 
que crece , decrezca 5 lo fuerte se debilite ; lo 
grande se ap o q u e , y  debilitado y  apocado asi, 
entero se acabe y arruine. A  los cristianos im­
putas que en la vejez del mundo todas las cosas 
v a y a n  decayendo ; jpues qué falta sino que los 
•viejos im puten á los cristianos su decadencia por 
los mochos años ; su torpeza en oír , su dificul­
tad en v e r ,  su fatiga en andar , su decaimiento 
en fuerzas , en la máquina y arm azón del^cuer- 
po Y en los jugos nutritivos de las entranas; y  
que quando los primeros hombres vivían hasta 
ochocientos V novecientos años , ahora apenas 
pueden llegar á los ciento? V ie n d o  estamos enca­
necer á muchachos ; caerseles los pelos antes que 
se les crezcan. L a  vida del hombre ya no acaba 
en la vejez ; de la misma vejez es de donde co­
m i e n z a :  desde el instante que nacemos ,  en posta 
vamos caminando á la muerte , y  quanto ahora
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sale á luz en este mundo , todo se dexa resentir 
de la general decadencia del mundo ; por ma­
nera que nadie debe extrañar que todo va ya  
pereciendo en el m u n d o , quando el mismo m un­
do está cercano á perecer*”

ÜJSCWLINA ECLESIASTICA. 1 6 3

Revoluciones de los imperios: del tratado sobre que
los Ídolos no son dioses.

^^Pues ?qné diremos de la revolución délos im­
perios , que no suele ser recompensa de la vir­
tud y  del mérito 5 antes bien andar vagos acá y  
aila?^’

"Sabem osque primero le tuvieron los asirlos, 
los m edos, ios p e rs a s ,  los griegos y  egipcios. 
A l  fin vino á parar en los romanos , quando ea  
seguida de esotras naciones les llegó el turno de 
ser señores del universo. Pero remontémonos al 
primer origen de la república. ¡Qué vergüen­
za! Una gavilla  de hombres malvados y p er­
versos se junta en un sitio , que sirviendo de in­
fame asilo á sus delitos , aumenta mas el número 
de los facinerosos j y  porque el mismo rey se 
aventajase á todos en el cr im e n , Róniulo comete 
un parricidio. Tratan de casarse , y  á una co n ­
cordia de por vida dan principio con mortales 
discordias. Roban , saquean, engañan. Para acre­
centar la pobiacion arrebatan doncellas ; r o m ­
pen la inviolable hospitalidad ; hacen guerra  
sangrienta contra sus propios suegros. E ntre  los 
romanos el consulado es la suprema dignidad. 
Sus principios ahí se van con los de la m onar­
quía. Bruto mata á sus hijos , y  con un parricidio
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realza el prnner y  mas sobresaliente puesto de 
la  república. N o hay que pensar pues que la re­
ligión , los auspivio*?', los agüeros hayan levan­
tado el imperio roínano al eacumorarpiento ea 
que hoy está j so^o sí llegó el tiempo , que según 
el curso de las cosas, había de fixair su pujanza. 
P or lo denaás Reguío otjservQ !os agüeros, y  con 
todo no evitó el cautiverio, Mancino los obser­
vó  tam bién, y  tuvo que rendirse» A  Paulq no 
le aprovechó haber vi'íto comer bien á los po­
llos j para que no fuese muerto en I4 batalla de 
Canas. C ayo  Cesar al contrario, á pesar de los 
agüeros con que se le queris^ perí^uadir desisHese 
de emprender viage antes del iavierno al 
ca , se rió de ellos, navegó felizm ente, y  le v a ­
lió una victoria. Y  ved aquí de donde vienen 
tale§ ericatitQS , que obscureciendo la verdad, 
alucinan al vulgo necio y  fácil. Ciertos espíri­
tus malignos y vagam undos, despues que se 
encenagaron en inmundicias de la c a r n e , des­
pues que sumergidos en el fango de terrenales 
vicios , se despojaron de la celestial energía, 
viéndose perdidos á sí mismos, no cesan de per­
der á otros, y  de arrastrarlos á la maldad eti 
q̂ ue ellos se habían precipitado.”

164 M I N E R V A

La Paciencia. Tratada sobre las ventajas de la
ciencia^

. I. ,
^'La p acien cia , como tan dilatada y  capa­

císima , no se ciñe ¿ cortos límites , ni se en­
cierra dentro de breves términos. Esta soberanía 
Vfrtüd se difunde por todas partes á manera de
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una fuente, cuyos copiosos-caudales , aunque 
nazcan de un solo manantial, pero con la a b u n ­
dancia de las venas que viciosamente rebosan, 
corren acá y  allá por muchos canales. Si la pa­
ciencia no dá cima y  remate á todas nuestras 
obras, nada podrán medrar p a r a ,el colmo d é la  
alabanza. L a  paciencia es la que nos recom ien­
da y  guarda para Dios. E lU  es la que mitiga 
la  i r a ,  refrena la le n g u a ,  gobierna al alma, 
conserva la pa^ j enderézalas costumbres, su­
jeta la rebeldía de la c a r n e , reprime el encono 
d é l a  soberbia, apaga el fuego d é la  discordia, 
contiene el poder desmesurado de los ricos , ali­
via la necesidad de los pobres. E lla  es la que 
defiende en las doncellas la bien aventurada v irg i­
nidad; en los viudos la trabajosa castidad ; en los 
casados la unión de por vida y  marital. L a  pa* 
ciencia nos hace en la prosperidad hum ildes, ea  
la adversidad constantes, en las afrentas y vi­
tuperios poco sensibles. L a  paciencia nos ense­
na a perdonar luego á los que nos ofenden ; á 
rogar de veras y  con ahinco que á nosotros mis­
mos se nos perdone, quando hemos sido los ofen­
sores: la paciencia vence las tentaciones , tolera 
las perseeuciones , consuma los martirios. L a  
misma es la que asienta sólidamente los funda­
mentos de nuóstra fé ; la que levanta en alto 
nuestras esperanzas ; la que encamina H u e s t r o s  

pasos , para no apartarnos de la senda 'derecha 
de Jesucristo , y  para seguir las huellas de sus 
sufrimientos j la que con imitar la paciencia de 
su padre, nos conserva el título de verdaderos 

hijos de Dios.’^
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La Envidia : del tratado con el mismo titulo.

L a  envidia se extiende acá y  allá , y  no es 
menos fecunda que perniciosa. Es la raiz de to­
dos los males ; manantial de todas las calamida­
d es ,  semilla de los vicios , materia de todos ios 
pecados. E lla  despierta los odios , fomenta las 
animosidades, enciende la avaricia , no pudlen-* 
do sobrellevar que otros sean mas ricos 5 enar­
dece la ambición por el m ayor lustre de hono­
res ágenos. Asi qué ofuscando la envidia nues­
tras potencias y  sentidos , y arrastrando tras sí 
toda la fuerza y vigor del entendimiento , ya 
no se hace caso del temor de D io s;  se despre­
cian las máximas de Jesucristo; no hay miedo 
del dia del juicio. L a  sobervia infla , la cruel­
dad eníurece , la perfidia prevarica, la impacien­
cia desasosiega, la discordia se embravece, la ira 
hierve, y  ya no puede ser dueño de sí mismo, 
ni de sus acciones, el que se ha hecho esclavo 
de una pasión que asi tiraniza. Ella es la que 
rompe los vínculos de la paz del señor; la que 
desbarata el amor fra te rn a l, corrompe la verdad, 
disuelve la unidad, levanta cismas y heregias por 
no obedecer á los sacerdotes; por tener envidia 
de los propios obispos , por quexarse uno de no 
habersele nombrado al mismo^ ó porque no pue­
de sobrellevar que otro le haya sido preferido. 
Esto es lo que alborota y  saca de sí á un sober- 
vio y envidioso ; enemigo no tanto de la persona 
que le incomoda , como de la dignidad que ella 
disfruta. Pero ¡qué tormento del alma! ¡qué r a ­
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bia de las entrañas! jqué tnartirio del corazon no 
poder digerir la virtud ó felicidad de otros, esto 
es aborrecer sus m éritos , ó lo que Dios les ha 
favorecido; convertir en propio mal los bienes 
ágenos ; matarse por la prosperidad de los po­
derosos ; afligirse de su gloria ; dar cabida en 
el interior á ^stas inquietudes , que como crue­
les verdugos nos acuchillan y despedazan , h a­

ciendo una horrible carnicería. L o s  tales ¿cómo 
podran comer ni beber con gusto? Suspiran y  
gim en sin cesar , y  la envidia no les dejsa des- 
cansar noche y  dia. Los demás vicios tienen c ier­
to térm ino, y  qualquiera otro delito se acaba 
con la consumación del delito. ¿Se violó el tá­
lamo ageno? Cesó el adulterio. ¿Asesinó el sal­
teador á alguno por robar su hacienda? L o g ró  
ya  su intento. ¿Se cometió alguna falsedad? Y a  
esta satisfecho el falsario. Pero la envidia no 
tiene limites , y  es un mal sin fin,, un pecado sin 
acabar; porque quanto mas dichosamente le fue­
re sucediendo al en vid ia d o , tanto mas se ha de 
quemar y consumir el envidioso. D e ahí aquel ros. 
tro amenazador , aquel mirar a irad o , aquel sem­
blante pálido, aquel temblar de los labios, aquel 
rechinar de los dientes, aquellas mordaces p a­
labras , aquellos improperios á la lengua rota, 
aquellas manos prontas á derramar sangre , y  
quando no armadas de puñal para executarlo, 
al menos de una saña diabólica para desearlo,.,. 
Las heridas del cuerpo son menos peligrosas, 
que las que causa la envidia. Fácil es de cu rar  
una llaga que está patente, y  bien presto se re ­
media un mal que está á la vista j  pero lo ses*
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tragos que hace la envidia son o c u lto s , ni admi­
ten m edicinas, porque han penetrado hasta lo 
mas interior del alma. ¡O tú quien quiera , que 
estás posehido de la envidia y  de la malignidad, 
haz todo el mal que quisieres á los que aborre­
ces: nunca será m ayor que el que te haces a ti 
mismo. Sea quien fuere al que persigues, el bien 
podrá huir de t í ,  pero tu jamas podras h u ir d e  
tí  m ism o; donde quiera que estuvieres, contigo 
está tu c o n tra r io ; á donde quiera que vayas, 
allá vá el enemigo enmedio de tu corazon; el da­
ño le tienes adentro; estás atado de cadenas que 
no puedes soltar ; te hallas hecho un esclavo , ni 
h a y  y a  consuelo para tí. Es un mal de por v i­
da el que acarrea el perseguir á un hombre ta- 
vorecido de D i o s : es una desdicha sin remedio 
tener ojeriza contra la felicidad de otro.”

CA M B IO S. 

M a d rid  lo de Setiem hrt.

Amsterdam 99 .̂............
Hamburgo 94...............
Londres 40I...................
París 1 6 .    ..................
Vales Reales 4 4 . . .  • • •

N.

t e a t r o s .  

c / i.™  *  C ,u ^  =  E l <«> J
representó 1» opereta titulada! eí Tw y  /««» , 
radoquatto dias, y  producido 14,H i  ^

Ayuntamiento de Madrid




